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A medida que la agricultura se adapta al desarrollo económico, la tarea que se enco-
mienda a los Agentes de Extensión Agraria se hace cada vez más difícil y va adquiriendo,
asimismo, mayor importancia. Este artículo os explica porqué.

NUNCA, en la historia del mundo, han hecho
la ciencia y la técnica progresos tan importantes
y tan rápidos como en estos últimos tiempos. La
investigación se hace cada día más compleja, abar-
cando hoy no sólo el campo de la técnica, sino tam-
bién el económico y el social. La agricultura y la
vida rural se ven obligadas a afrontar urgentes
modificaciones estructurales. No cabe extraarse
de que la agricultura exija un extenso) programa
de divulgación que ponga al alcance de los cam-
pesinos las más recientes adquisiciones de la cien-
cia en los campos de la producción, de la comer-
cialización de productos y de la economía domés-
tica, y que al mismo tiempo, les ayude a compren-
der la influencia que los factores ajenos a los
agricultores ejercen sobre sus actividades.

Todo período de transición tiene sus peligros.
Si los cambios que tienen lugar hoy en la agricul-
tura no son comprendidos plenamente y estima-
dos. V si los hombres y las instituciones que ejer-
cen influencia en la vida campesina no se colocan
al frente de esta evolución, asumiendo el papel
constructivo que les incumbe, la colectividad rural
de mai-lana no tendrá el carácter ni las posibilida-
des que más desea alcanzar.

Al nivel de la explotación es indispensable que
los Servicios de Extensión suministren la infor-
mación disponible, de máxima actualidad, sobre
las diversas situaciones y tendencias relacionadas
con los problemas locales y cooperando con cuan-

tos a nivel local procuren su solución y proporcio-
nen los medios para el desarrollo económico. Pa-
ra que el agricultor de hoy pueda competir en el
mercado—teniendo en cuenta la creciente tenden-
cia hacia una integración «vertical» y «horizontal»
en agricultura y alcanzar una «paridad de remu-
neración» con sus conciudadanos de los sectores
no agrícolas—, es preciso que se dé cuenta de la
necesidad de utilizar al máximo los nuevos me-
dios que en el orden material y en el de los pro-
cedimientos le ofrecen las ciencias agrarias.

No conviene olvidar que el trabajo de exten-
sión toma su nombre de la función de «extender»
los nuevos descubrimientos de la investigación a
cuantos pueden aplicarlos en la realidad. Las apli-
caciones de las ciencias biológicas y de las físi-
cas (inclu yendo la mecanización y la automación)
van reduciendo rápidamente la importancia de los
métodos tradicionales de explotación (1). Es pre-
ciso, además, que el agricultor adapte sus méto-
dos de gestión a una estructura agrícola, que cam-
bia rápidamente y a una relación entre los facto-
res básicos de la producción—tierra, trabajo y
capital--que no podrá ya ser como era anterior-
mente, en el sistema tradicional. La creciente com-
plejidad de la explotación en el orden biológico y

(*) Director de Divulgación Agrícola en el Ministerio
de Agricultura y Pesca. La Haya. Países Bajos.

(1) DUCKHAM, A. W.: «Agriculture in the early ato-
mic age» («La agricultura al comienzo de la era atómi-
ca»). Agricultural Revieiv, vol. VIII, núm. 5, 1957.

32



mecánico, la disminución de la mano de obra
agrícola y las crecientes necesidades de capital
para reemplazar y racionalizar el trabajo humano,
acentuarán en el futuro los problemas que la ges-
tión de sus explotaciones plantea a los agriculto-
res.

La gestión de las explotaciones se centrará cada
vez más en sacar el mejor partido posible de la
mano de obra, de la energía mecánica y de las
edificaciones, y menos, en la utilización al má-
ximo de cada hectárea de tierra y de cada ani-
mal. La organización y simplificación del traba-
jo, se convertirá en el factor dominante. Es posi-
ble que sea necesario simplificar los sistemas tra-
dicionales de cultivo, que son muy complejos, y
acentuar la especialización, para que el volumen
diario de operaciones técnicas y de administración,
no desborden la capacidad del agricultor, y tam-
bién para reducir los gastos generales que aca-
rrea todo exceso de maquinaria o equipo. Puede
ser que se llegue a nuevas formas de gestión—por
ejemplo, a la explotación cooperativa (2).

Conviene acelerar los trabajos de concentración
parcelaria y reagrupación de pequeñas empresas
en unidades viables, para poder aplicar en las
explotaciones agrícolas los nuevos medios que
ofrece la ciencia y la moderna mecanización. Será
preciso, mientras tanto, que el aumento de produc-
tividad de la mano de obra no se encuentre anula-
do por una reducción en la rentabilidad de los
capitales invertidos. En los países MtIV industria-
lizados, como Estados Unidos y Alemania, la in-
versión por trabajador en la agricultura es consi-
derablemente más alta que la media por trabajador
en la industria, y las necesidades de capital en la
agricultura aumentan cada día más. A la preocu-
pación diaria del trabajo habrá que añadir la de
la reorganización de la explotación a largo plazo
ante las nuevas tendencias.

EL HOGAR RURAL.

La agricultura es sólo uno de los aspectos del
problema. La evolución de los hogares rurales ha
de ser paralela a la transformación de las explo-
taciones. Al igual que el jefe de la explotación, el
ama de casa se encuentra ante la necesidad de po-
ner en práctica los nuevos conocimientos en eco-
nomía doméstica—mezcla de economía y de tec-
nología—y adaptarse, asimismo, a los cambios es-

(2) Ver : «El establo cooperativo lechero de Mar-
reback», REVISTA DE EXTENSIÓN AGRARIA, vol. II. nú-
p ero 11-12, 1963, pág. 308,

La avicultura, que era antes un aprovechamiento
secundario, se ha convertido en, la especialidad de
esta explotación holandesa. El Agente de Extensión
informa al agricultor de algunos aspectos técnicos

de la nueva industria. (Foto: FATIS.)

tructurales de la vida rural. Pongamos un ejem-
plo: se estima que los trabajos del hogar consu-
men de dos a dos horas y media diarias por cada
miembro de la familia, o sea, unas diez horas
diarias para una familia de cuatro o cinco per-
sonas. Con los equipos modernos esta cifra se ha
reducido, pero es preciso todavía alrededor de
hora y media diaria por persona. La simplifica-
ción del trabajo doméstico rural es, pues, un pro-
blema que merece especial atención, sobre todo
teniendo en cuenta que en las explotaciones fa-
miliares (categoría cada vez más numerosa) la
mayor parte de las mujeres participan también
en los trabajos agrícolas.

Por otra parte, estudios recientes han mostra-
do cómo el régimen alimenticio es a menudo de-
ficiente, incluso donde existe abundancia de ali-
mentos. Se cree, por lo general, que los campesi-
nos gozan de mejor salud que la población urba-
na como consecuencia de su vida al aire libre
alejada de las grandes aglomeraciones. Pero, a
veces, los servicios médicos y sanitarios de las zo-
nas rurales adolecen de defectos que se traducen
en un estado sanitario deficiente.

Por otra parte, las exigencias de un nivel de
vida más elevado, reduce la renta disponible de la
explotación y hace cada vez más necesario un
cuidadoso estudio y previsión en cuanto a la dis-
tribución de la misma en la mejor administración
del hogar,

33



INFLUENCIA DE LOS FACTORES AJENOS A LA

EXPLOTACIÓN.

Algunos factores que no conciernen directamen-
te a la explotación, comienzan a tener gran im-
portancia para las familias agrícolas. La apertura
del campo al mundo exterior, con las posibilida-
des de emigración que de ella se deducen, y la
descentralización de la industria, influ yen en la
tendencia de ciertos miembros de la familia rural
a abandonar la explotación familiar. En conse-
cuencia, será necesario dedicar cierto tiempo a la
orientación y formación profesional de la juven-
tud campesina, con objeto de prepararla para el
desarrollo de actividades ajenas a la agricultura
y a la economía doméstica rural.

Ante esta nueva situación, será preciso dar un
nuevo impulso a las actividades de extensión des-
tinadas a la juventud rural ; es particularmente
necesario mantener en los jóvenes de ambos se-
xos el interés por los estudios aún después de su
salida de la escuela primaria. Los estudios psico-
lógicos demuestran, que a los fines del proceso de

comunicación, la edad del que los recibe influye
sobre la capacidad y disposición (Id individuo para
recibir nueva información. Cabe esperar una de-
manda creciente de «líderes» en las comunidades
rurales que luchan para adaptarse al rápido pro-
greso de la ciencia y a las modificaciones estruc-.
turales, igualmente rápidas, del medio rural. He-
¡nos de procurar satisfacer esta demanda.

CO NIER I AL I ZA ('I ÓN.

Se puede considerar la comercialización como
una contrapartida de la producción, pero en la
realidad ambas actividades no pueden separarse.
Lít comercialización se nos ofrece cada vez más
como una prolongación de la producción obtenida
en la explotación. Depende de factores tales como
costes de producción, calidad, clasificación, prepa-
ración, embalaje y distribución, sin hablar de la
adaptación cualitativa de los productos de la ex-
plotación a la evolución de los mercados comer-
ciales y a la; modificaciones en la demanda de los
consumidores,

El estudio detallado de un problema técnico puede suscitar la necesidad de reconsiderar de nuevo la organi-
zación total de la explotación. (Foto: FATIS.



Los cambios en los circuitos de distribución in-
flu yen sobremanera en los agricultores. Les obli-
gai'i cada vez más a basar sus planes de produc-
ción en las posibilidades de venta a los consumi-
dores en condiciones remuneradoras. El estudio de
los problemas de comercialización, y, principal-
mente de la utilización de los productos agríco-
las, adquiere cada vez mayor importancia. Los
problemas de comercialización y de utilización
desembocan, casi automáticamente, en los de edu-
cación del consumidor. Los conocimientos de eco-
nomía agraria, economía doméstica y tecnología
han de combinarse para resolver los problemas de
distribución y de utilización (3).

LAS RENTAS AGRÍCOLAS.

Cada día es mayor la preocupación por asegu-
rar a los productores agrícolas una parte equita-
tiva de las que los consumidores dedican a la ali-
mentación. La palabra agribusiness ha sido acuña-
da por los anglosajones para englobar el conjun-
to de actividades productivas en la explotación
con las de manufactura y distribución de los ar-
tículos para la agricultura, y las de transformación
y distribución de los productos agrícolas y deri-
vados. La fracción de población que trabaja en
este amplio sector, crece sin cesar en relación con
la que estrictamente trabaja en las explotaciones.
lii los Estados Unidos, esta proporción es en la
actualidad de 3 ó 4 a 1 (41. Se tiende hacia un
control centralizado de todas las fases de produc-
ción, preparación y distribución definidos por la
expresión «integración vertical». Asimismo, se
desarrolla un proceso de «integración horizontal»
en la agricultura, tenida cuenta la expansión del
«Mercado Común». A este respecto, las coopera-
tivas están llamadas a jugar un papel importante.

Ante la necesidad, sentida en todos los países
de integrar la agricultura en la economía nacio-
nal----cada vez más ligada a la internacional—y
también ante la de integrar la vida niral en la po-
lítica nacional de bienestar 	 , aun sin olvidar el
descenso en la población agrícola y las variacio-
nes de distribución y composición de la población
que integran las comunidades rurales, las activi-
dades públicas irán absorbiendo una importante
parte de la actividad de los líderes nuales.

(3) C. M. FER(;USSON: «We look ahead» («Pensemos
en el porvenir»). Informe anual a la Convención de la
Asociación de Land Grant College and Universities, De-
partamento de Agricultura de los Estados Unidos, 1954.

(4) «Keeping abreast of change in the rural commu-
nity», U. S. Departamento de Agricultura de los Es-
tados Unidos. Agriculture information Bulletin, núme.
ro 215, 1960,

Una alimentación más racional y una gestión más
eficiente del hogar se hace posible con la ayuda de
los Agentes de Economía Doméstica. Ello es muy
importante para el bienestar de las familias agrícolas.

(Foto: FATIS.)

CAMBIOS EN LA NATURALEZA DE LAS ACTIVI-

DADES DE EXTENSIÓN.

No es necesario decir que estos cambios en el
ritmo de la producción agrícola, de la economía
doméstica, y de la vida rural han de influir en la
naturaleza de los trabajos de extensión y en la or-
ganización de su personal y actividades.

En el ámbito local el Agente de Extensión ha
de preocuparse cada vez más de cuanto se rela-
ciona con la integración de la explotación y del
hogar rural, así como de adaptar las nuevas téc-
nicas y equipos a esta nueva unidad. Las activi-
dades de los Agentes, tanto de Extensión como
de Economía Doméstica, adquirirán cada vez ma-
yor importancia y al mismo tiempo aumentará el
número y la diversidad de especialistas. Una or-
ganización y una administración eficaz condiciona-
rán el éxito de los programas de extensión. Estos
programas puede ser que tengan que desbordar
1 imites y estructuras administrativas tradicionales
si se quiere atender a las necesidades.

Los métodos y procedimientos de extensión de-
berán adaptase a los trabajos específicos que han
de cumplir. Cuantos estén interesados en ellos de-
berán participar en los programas. Los métodos
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empleados han de ser continuamente evaluados \-
mejorados (5). Los métodos de grupos, incluyen-
do cursos cortos y demostraciones jugarán cada
vez un papel más importante, incluyendo en ellos
a cuantos trabajan en la tierra. Estas actividades
han de apoyarse en una preparación eficaz y en el
uso de ayudas audiovisuales.

Asimismo, convendrá dedicar una atención
particular a las relaciones entre la explotación
el hogar reconociendo la necesidad de proporcio-
nar una existencia técnica para resolver el proble-
ma de la familia, cuyo trabajo es el de administrar
Ja explotación y el hogar. Teniendo en cuenta que
cada miembro de la familia participa en las deci-
siones que se adopten en ambos campos, es funda-
mental crear y mantener entre ellos un espíritu
de equipo.

PROBLEMAS DE LAS ZONAS MENOS
DESARROLLADAS.

Los servicios de extensión han de desarrollar
actividades especiales en las zonas en proceso de
desarrollo en las que predominan las explotacio-
nes de renta reducida. La situación en los países
en vías de desarrollo, con estructuras esencial-
mente agrarias, presenta muchos aspectos simi-
lares a los de las regiones subdesarrolladas de los
países más avanzados, pero en los cuales el des-
arrollo no se ha realizado de una manera homogé-
nea. Es a todas luces necesario proporcionar una
asistencia especial a estas regiones para disminuir
la distancia que las separan de las zonas privile-
giadas.

Los problemas de las zonas subdesarrolladas han
sido objeto de una atención creciente en la post-
guerra, en parte como consecuencia de la preocu-
pación social de los Gobiernos. Lo mismo que la
paz social de un país no puede asegurarse más que
si todos los grupos socioeconómicos que lo inte-
gran cuentan con la posibilidad de una cierta se-
guridad social, la paz mundial no puede estar
garantizada en tanto todos los países no tengan
la posibilidad de alcanzar niveles económicos y so-
ciales razonables. El proceso de la integración na-
cional hace más imperiosa todavía la necesidad
de una integración internacional aun a riesgo de
aumentar extraordinariamente las dificultades para
conseguirlo (6).

De aquí la importancia de los estudios compa-
rativos sobre Extensión Agraria con inclusión de
un análisis retrospectivo de la situación de los di-
ferentes países en diferentes fases de desarrollo.
Tanto lo,; éxitos como los fracasos pueden ense-
ñarnos mucho. Al utilizar las experiencias de otros
países, conviene, sin embargo, tener en cuenta
que los países y zonas subdesarrollados tienden
hacia un desarrollo acelerado y que los sistemas
empleados anteriormente en los países más des-
arrollados, deberán ser revisados y adaptados a
estas nuevas condiciones para resolver sus propios
problemas.

HNIGENCIAS EN EL CAMPO DI .: LA EDUCACIÓN.

El gran desarrollo de los conocimientos en los
últimos años, el crecimiento de la especialización,
de la investigación en agricultura y economía do-
méstica, hacen muy difícil aun para los agriculto
res mejor preparados comprender y utilizar en
debida forma las informaciones a su alcance. Por
otra parte, es difícil para los agricultores plantear
sus problemas en los términos requeridos para
que puedan ser abordados por la investigación
científica.

Para salvar la distancia, cada vez mayor, entre
la población rural, por una parte, v la estructura
de una sociedad en la que crece continuamente la
investigación. las innovaciones técnicas en la que
se transforman las estructuras económicas y so-
ciales, los servicios de educación han de afrontar
tina tarea cada vez más importante. Por otra par-
te, se siente cada vez más la necesidad de una
educación más elevada. Al aumentar las posibili-
dades de enseñar entre los futuros agricultores de
ambos sexos, aumentará la demanda del trabajo de
extensión agraria, lo que repercutirá en múltiples
aspectos de la enseñanza, sobre todo en su organi-
zación funcional y en sus relaciones con la inves-
tigación v con la formación del profesorado.

(5) «A guide to ex tension programmes for the fut u
re». North Carolina State College, 1959.

(6) P. LAMARTINE YATES: «Unis cont re la Faitn»
F A. 0. , 1955.

Revista FATIS, núm. 4. 11043.
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